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PARTE 2

De Casa Verde a Bogotá
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Usme, la quinta localidad de Bogotá, es un pai-
saje de casas apeñuscadas de distintos tama-
ños, en su mayoría hechas de ladrillo rojo, 

con fachadas de todos los colores. Tiene calles pavimen-
tadas y destapadas, anchas y angostas, planas e inclinadas. 
Transitan por ellas gente con trajes humildes, abrigados, 
que dan cuenta de los vientos fríos que llegan de la Cor-
dillera Oriental. Es domingo, y en Usme se escuchan vo-
ces infantiles y adultas, y música que emana de las casas, 
las tiendas y los restaurantes sencillos.

Es una localidad popular, como se llama en Colombia 
a esos lugares en los que lo rural y lo urbano se yuxtapo-
nen; y es que Usme, ubicada en el extremo sur de la capi-
tal del país, es más lo primero que lo segundo. Basta leer 
en los datos de la Veeduría Distrital que su distribución 
urbana es solo del 23 %. Además, detrás de esos barrios 
de ladrillos se extiende una cadena de montañas que van 
dando vida a la cordillera en la que se encuentra la locali-
dad vecina: Sumapaz, la última de Bogotá por el sur, y la 
única 100 % rural. 

Los pobladores de estas localidades recibieron con 
jolgorio la firma del Acuerdo de Paz, entre las Fuerzas 
Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), y el Go-
bierno de Juan Manuel Santos. En efecto, dicen algunos 
campesinos de la zona, sintieron tranquilidad en su terri-
torio por algunos meses. No obstante, en agosto de 2019, 
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el rearme de un grupo de altos mandos de la desmovilizada FARC encendió 
las alarmas, la desconfianza y el miedo en los habitantes.

“Nosotros no nos sentimos seguros. Por eso es que uno hay veces que 
cuando llega gente así, rara, como ustedes (equipo periodístico), dice uno 
“pero ¿quiénes son?”. Con tanta vaina que hay ahora”, manifiesta una mujer 
que pide que su nombre no se publique.

Dagoberto Bohórquez, residente de la zona rural de Usme, señala que 
“hay rumores de que vuelve la guerrilla por aquí a estas regiones. Uno de 
corazón quisiera que no volviéramos a vivir los años del noventa, y de todo 
eso porque son los años más duros que nos ha tocado vivir a nosotros como 
campesinos. Los rumores dicen que como los jefes se ‘abrieron’ de los diá-
logos de paz, que como volvieron a retomar las armas, ellos van a crear sus 
nuevos frentes y van a volver a recuperar algunas zonas de Cundinamarca o 
de Sumapaz”.

Durante la década del noventa y los primeros años del 2000, los habitantes 
de Usme fueron testigos del trabajo político y de los actos bélicos orquestados 
por el grupo armado: masacres, estrategias propagandísticas, extorsiones, se-
cuestros, entre otras acciones que eran consecuencia de la Séptima Confe-
rencia de las FARC, en la que el grupo armado se propuso desplegar nuevos 
frentes guerrilleros a zonas urbanas en busca de la toma del poder. Un punto 
estratégico era la Cordillera Oriental, en el departamento de Cundinamarca, 
para acercarse a la capital del país.

A lo decidido en la Conferencia se sumó que el 9 de diciembre de 1990, 
el mismo día en el que los colombianos votaron por La Asamblea Nacional 
Constituyente, bajo el gobierno de César Gaviria se desarrolló la Operación 
Colombia, con la que se buscó atacar Casa Verde, el reconocido campamento 
de las FARC, ubicado en las inmediaciones del Río Duda en Uribe, Meta.
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En Uribe, Meta, las Farc 
instalaronuno de sus 
campamentos más imp-
ortantes: Casa verde. Allí
operaba, en la década del
ochenta,la instancia más  

alta de la organización.

En parte por el  exterminio de la Unión
Patriótica (UP), cuyos integrantes fueron
asesinados por paramilitares, en algunos

casos con complicidad del Estado.

Pero tambien por la resistencia 
de esta guerrilla de mantenerse  

en armas y desplegarse para  
cercar a Bogotá.

En 1990, bajo el gobierno de 
CesarGaviria, se atacó Casa 
Verde, en un operativo militar 
que movilizó más de
1.200 hombres.  



USME, LOS RASTROS DE LA GUERRA

32

Según el periódico El Tiempo del 11 de diciembre de ese año, el operativo, 
que movilizó más de 1.200 miembros del Ejército, consiguió reducir Casa 
Verde, pero no al Secretariado de las FARC, conformado por Manuel Ma-
rulanda, Efraín Guzmán, Jacobo Arenas, Alfonso Cano, ‘Mono Jojoy’ y Raúl 
Reyes. Ninguno fue abatido.

El docente, escritor y analista del conflicto armado Eduardo Pizarro re-
cuerda cómo, a finales de los años ochenta e inicios de los noventa, las FARC 
se ciernen sobre la Cordillera Oriental, dentro de un plan militar para cercar 
a Bogotá: “La importancia de Casa Verde, de Uribe, Meta, es que bordea Bo-
gotá, porque Bogotá es una cosa increíble. Además de los barrios de carácter 
urbano, tiene una extensa zona rural, que es toda la región de Usme hasta 
el Sumapaz que llega hasta el departamento del Meta. Entonces cuando las 
FARC pensaban en llegar a la región del Sumapaz, era pisando ya territorios 
de Bogotá”.

A partir del ataque a la sede del Secretariado de las FARC, la organización 
guerrillera resolvió hacer efectiva las primeras acciones en las ciudades, en 
especial Bogotá, la sede del poder político-administrativo. En consecuencia, 
los frentes rurales ubicados desde los años ochenta en Cundinamarca, em-
pezaron a realizar operativos en los municipios más cercanos a Bogotá, par-
ticularmente los que limitaban con las localidades del sur de la ciudad cuya 
población pertenece mayoritariamente a los estratos uno, dos y tres.

La presencia de las FARC en las zonas rurales de Bogotá es reconocida 
históricamente. Frecuentemente se habla de la injerencia del grupo guerrille-
ro en Sumapaz, pero poco se habla de la presencia en la localidad más próxi-
ma de la Bogotá urbana: Usme.
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USME
Localidad N° 5 de Bogotá

Fuente: Ficha Local Usme, Veeduría Distrital

450.000
Habitantes

118
Sectores 

catastrales

El delito más 
recurrente es el 

hurto.

Segunda localidad con más 
extensión rural después de 

Sumapaz.

USME

SUMAPAZ
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Eduardo Pizarro es uno de los académicos que mejor comprende el 
conflicto armado colombiano; sus obras dan fe de eso, así como su 
historia familiar. Fue presidente de la Comisión Nacional de Re-

paración y Reconciliación entre 2005 y 2010, fue embajador en Holanda, y, 
además, integró la Junta Directiva del Fondo de Víctimas de la Corte Penal 
Internacional. En el proceso de paz con las FARC, que se llevó a cabo en la 
Habana, fue relator de la Comisión de Historia del Conflicto y sus Víctimas. 
Actualmente es profesor de la Universidad Nacional de Colombia.

La voz de un experto                                               
Eduardo Pizarro Leongómez

Eduardo Pizarro, profesor de la             
Universidad Nacional de Colombia
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¿Cuál es la explicación que usted encuentra, con toda la experien-

cia que tiene, para que Usme, localidad de Bogotá, fuera un territorio 

estratégico para las FARC?

Para entender, básicamente, lo que pasó con las FARC y Bogotá, fue que 
las FARC en los años noventa ubicaron su retaguardia estratégica, es decir, 
sus unidades más importantes a nivel militar, que era el Frente Oriental que 
dirigía el ‘Mono Jojoy’ en las Llanos del Yarí, donde estaba, entre Caquetá y 
Meta, ‘Marulanda’ y otros comandantes de las FARC. La idea de ellos era por 
la Cordillera Oriental llegar al páramo de Sumapaz y llegar a Bogotá.

Entonces el objetivo estratégico era ubicar aquí las tropas de élite. Enton-
ces la importancia que tiene Casa Verde era que acercaba mucho la coman-
dancia de las FARC a Bogotá. Estaban a pocas horas de vuelo en helicóptero 
y les permitía acercarse al sur de la ciudad, porque finalmente el páramo de 
Sumapaz hace parte… es la zona rural del distrito de Bogotá y el municipio 
de Uribe quedaba muy cerca.

Y para eso, entonces, crearon frentes guerrilleros en todo Colombia, y 
eso frentes tenían el objetivo de dispersar al Ejército. Un Ejército disperso 
en un territorio tan complejo como es Colombia, se vuelve completamente 
impotente y dispersando al Ejército podían aprovechar para entrar a Bogotá.

Entonces en eso años, en los años noventa, cuando hubo grandes éxitos 
militares de las FARC, en el sur del país, sobre todo, lo que ellos hacían cuan-
do atacaban una unidad de élite del Ejército, de 120 hombres o más, era que 
reunían 700.800 guerrilleros de muchos frentes, atacaban esa unidad de élite 
y el mismo día y a la misma hora estaban atacando 20 objetivos en el país. 
Así dispersaban la tropa, la obligaban a responder muchas acciones militares 
y, mientras tanto, aniquilaban una unidad de élite. Entonces por eso Usme, 
Sumapaz, el sur de Bogotá, era estratégico: porque era la entrada a Bogotá”. 

¿De qué manera las FARC empiezan a hacer presencia en Uribe, 

municipio del Meta, y por qué es importante el operativo contra                            

Casa Verde?
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Fundamentalmente las FARC, a finales de los años ochenta y principios 
de los noventa, toman la decisión de convertir la Cordillera Oriental en la 
cordillera estratégica para cercar a Bogotá. Las FARC comienzan a concen-
trar sus unidades de élite en los Llanos de Yarí, Caquetá y Meta, y su idea, 
fundamentalmente, es aproximarse por la Cordillera Oriental por la región 
del Sumapaz.

El páramo del Sumapaz, que es el páramo más grande del mundo está a 
una altura de 4.000 o 5.000 metros.  Por consiguiente, es muy difícil que haya 
tropas permanentes en la zona y lograr acercarse a Bogotá, lo que ellos lla-
man cercar las ciudades desde el campo con guerrillas de carácter rural, pero 
se ayudaron con un frente urbano, por eso crean el Frente Antonio Nariño 
en Bogotá.

Bogotá es una cosa increíble, además de los barrios de carácter urbano, 
tiene una extensa zona rural, que es toda la región de Usme hasta el Sumapaz 
que llega hasta el departamento del Meta. Eso pocos bogotanos lo saben. 

¿Es en la Séptima Conferencia de las FARC en la que se planea cer-

car las ciudades?

A partir de la Séptima conferencia de las FARC, que se celebra a princi-
pios de los años 80, las FARC comienzan a distanciarse del Partido Comu-
nista Colombiano y comienzan a tener autonomía en su proyecto militar. 
Finalmente, el distanciamiento se va a dar en los años noventa, porque hasta 
los años ochenta las FARC dependían del Partido Comunista, pero el partido 
no quería que las FARC actuaran con mucha fuerza, porque podían poner en 
peligro el trabajo urbano que desde el partido se hacía.

Era lo que el Partido Comunista denominaba “La combinación de todas 
las formas de luchas revolucionarias, las formas legales y las formas ilegales”. 
Pero las formas ilegales, la lucha armada, era subordinada, dependiente de 
las formas legales, mientras que hubiera una coyuntura revolucionaria que 
permitiera que la lucha armada tomara la delantera. 

En los años ochenta esta guerrilla cambia su sigla, ya no se FARCllaman 
FARC, solamente, (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia), sino 
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FARC - EP, suman Ejército del Pueblo, y en ese momento deciden pasar de 
una lucha puramente subordinada, a la lucha política y sindical del Partido 
Comunista, a la lucha armada con su propia autonomía. Y es ahí cuando co-
mienzan a ensayar su estrategia militar para buscar cercar a Bogotá.

¿Por qué el Gobierno de César Gaviria dio la orden de atacar                      

Casa Verde?

Casa Verde fue atacada el 9 de diciembre de 1990. Ese día los colombia-
nos estábamos acercándonos a las urnas para elegir La Asamblea Nacional 
Constituyente. Gaviria ha dado mil explicaciones, pero es obvio que atacar 
la Uribe, el día de elecciones, era para tomar por sorpresa al Secretariado de 
las FARC y al estado mayor que estaba concentrado en Casa Verde, y que no 
podía ni siquiera imaginarse que iban a ser atacados el día en que estábamos 
los colombianos votando.

Ese factor sorpresa fracasó. Hay un gran debate sobre por qué fracasó, 
pero aparentemente hubo filtraciones de algunas personas del ámbito políti-
co que le informaron a las FARC, entonces el factor sorpresa no se produjo. 
Y cuando los helicópteros y los aviones bombardearon Casa Verde, ya el es-
tado mayor de las FARC se había desplazado de la zona. 

He discutido este tema muchas veces con el presidente Gaviria y sobre 
todo con Rafael Pardo, que era en ese momento Consejero de Seguridad Na-
cional y luego fue Ministro de Defensa. Ellos plantean que las Fuerzas Mili-
tares tomaron esta decisión de forma autónoma. Yo no creo de ninguna ma-
nera que las Fuerzas Militares ataquen una instalación de la guerrilla, en un 
momento en el cual había un proceso de paz, sin consultar con el gobierno.

Yo creo que Gaviria y Rafael Pardo están ocultando algo, y ese algo pro-
bablemente es que ya las negociaciones de paz con el M-19, con el Quintín 
Lame, con el Partido Revolucionario de los Trabajadores y con el Ejérci-
to Popular de Liberación iban muy avanzadas. Ya estaba la decisión de que 
ellos participaban en el proceso de paz y en la constituyente. Por lo menos el 
M-19 y más tarde los otros tres grupos guerrilleros y las FARC y el ELN  se 
ven excluidos, entonces la idea, a mi modo de ver, es que Gaviria quería dar 
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un golpe estratégico contra el estado mayor de las FARC para poder con-
solidar la paz con los otros cuatro grupos, que iban a participar ese día en                                   
las elecciones. 

Si le entendimos bien, Gaviria y Pardo le dijeron a usted que no fue 

una orden desde la presidencia. Según ellos ¿fue una actuación autó-

noma del Ejército?

La explicación que da Rafael Pardo en sus memorias es que el presidente 
Gaviria le había dado autorización a las Fuerzas Militares para actuar en cual-
quier lugar del territorio nacional, sin pedir autorización. 

Yo, personalmente, creo que esa explicación es muy endeble porque: pri-
mero, había una gran movilización de helicópteros, de aviones, en esos días. 
Era muy difícil que el gobierno no estuviera informado de esa gran movili-
zación de tropas antes de las elecciones. Lo que argumenta el gobierno era 
que esa movilización de tropas se explicaba porque estábamos en un periodo 
preelectoral y había que proteger las elecciones en todo el territorio nacional. 

Yo pienso que era una cortina de humo y que el gobierno tenía clari-
dad de que atacando al estado mayor de las FARC ese día, lograban un éxi-
to estratégico, pero eso es un gran debate que le dejo a los historiadores y                                    
a los periodistas.

Como usted mencionó, el ataque a Casa Verde fue fallido, porque 

ya no estaban los miembros del Secretariado. Pese a eso ¿Cree que con 

este ataque se llegó a desestabilizar la estructura de las FARC?

Lo que ocurre después es muy impactante, porque las FARC se repliegan 
hacia el sur del país, hacia los Llanos del Yarí, y no se produce ninguna ne-
gociación exitosa con las FARC. Recuerden que, a partir del año 1992, se ini-
ciaron negociaciones con las FARC en Caracas y luego en Tlaxcala, México, 
donde también participaba el Ejército de Liberación Nacional, por primera 
vez, y una pequeña disidencia del EPL, que no quiso firmar la paz, que eran 
los sobrevivientes de la llamada Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar. 
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Esas negociaciones en Caracas y Tlaxcala, México, fracasan y las FARC 
toman una decisión estratégica, que es pasar de la guerra de guerrillas a la 
guerra de movimientos, es decir, pasar de unidades militares reducidas que 
hacían emboscadas a aglutinar simultáneamente muchos frentes guerrilleros, 
cientos de hombres en muchas ocasiones. 

Como fue por ejemplo cuando se tomaron Mitú, en 1998, donde partici-
paron 1.500 guerrilleros simultáneamente. ¿Esto que significó? que las FARC 
en los años noventa crearon escuelas de cadetes, escuelas militares. Aparen-
temente quienes les permitieron pasar de la guerra de guerrillas a las guerras 
de movimientos... para uno actuar con 30 guerrilleros no necesita mucha 
formación militar, sino experiencia. Pero para uno actuar con 500, 1.000, 
1.500 hombres simultáneamente, necesita ser un oficial de escuelas militares, 
un coronel. 

Aparentemente fueron chilenos, refugiados chilenos en Cuba, que hicie-
ron carrera militar en el Ejército Cubano que luego estuvieron en El Salvador 
y en Nicaragua, durante las guerras civiles en estos dos países... los que llega-
ron a Colombia y en la Escuela Hernando González, el nombre de un joven 
estudiante de la Universidad Libre que murió en Marquetalia en 1965, en la 
Escuela Hernando González prepararon oficiales de escuela militar, es decir, 
en Colombia teníamos dos escuelas: la Escuela Militar de Cadetes, aquí en la 
calle 80 con carrera 30 ( Bogotá), y la Escuela Militar Hernando González, en 
los Llanos del Yarí, ambos preparando oficiales de escuela.  

Entonces es una situación dramática, porque las FARC, por primera vez, 
comenzaron a producir derrotas, las peores derrotas que ha tenido el Ejército 
Colombiano en su historia se produjeron entre 1996 y 1998, cuando se da 
este paso de la guerra de guerrillas a la guerra de movimientos.

En respuesta al ataque que hubo en Casa Verde ¿considera que 

el Secretariado dio la orden de hacer sentir la guerra en la ciudad,                           

en Bogotá?

Después de Casa Verde están los intentos de paz de Caracas y Tlaxca-
la, digamos entre los años 92 y 93, hasta final de la administración Gaviria, 
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cuando fracasa Tlaxcala. En ese momento el negociador de paz del gobierno 
era Horacio Serpa Uribe, pero se producen una serie de hechos, que llegan 
a que Horacio Serpa se pare de la mesa de negociación, entonces las FARC 
toman la decisión de pasar de la guerra de guerrillas a la guerra de movimien-
tos. Toman la decisión de acercar la guerra a las ciudades mediante guerrillas 
cercanas a los centros, a las principales ciudades: Cali, Bogotá, Medellín. Y 
toman la decisión de crear núcleos de guerrilla urbana, que va a ser el Frente 
Antonio Nariño, dirigido por Carlos Antonio Lozada, el actual senador del 
Partido FARC.

¿Usted sabe específicamente quién dio esa orden?

El Secretariado de las FARC y el Estado Mayor, obviamente

¿Tiene conocimiento de qué manera se empezaron a distribuir en 

la Cordillera Oriental los bloques de las FARC, en esos años?

Fundamentalmente la idea era tener la retaguardia estratégica en los Lla-
nos del Yarí. Retaguardia estratégica significa, fundamentalmente, las unida-
des de élite, que era el Frente Oriental del ‘Mono Jojoy’, y a partir de ahí, ir 
moviendo el Estado Mayor para acercarlo a Bogotá. Entonces inicialmente 
estaban en esa zona, luego lo fueron trasladando por la Cordillera Oriental 
hasta la Uribe. Hay algunos documentos de las FARC donde plantean que el 
Estado Mayor hay que moverlo hacia la región del Sumapaz, es decir, tener el 
cerebro de la retaguardia estratégica lo más cercano Bogotá. En ese momento 
comienzan a crear frentes guerrilleros y comandos de élite en Cundinamarca. 

Se llegó a tener 18 frentes y unidades de élite en Cundinamarca, ya había 
combates en La Calera ¡aquí a media hora de este apartamento había com-
bates con las FARC!. Y había combates en muchas zonas cercanas a Bogotá, 
en el Sumapaz. Entonces la idea estratégica, insisto, era acercarse a Bogotá 
para eso se necesitaba tener los frentes guerrilleros en Cundinamarca, rura-
les, pero muy cerca de la ciudad. 

¿Qué conocimiento tiene de las milicias urbanas y el trabajo políti-

co clandestino que llevaban en la ciudad de Bogotá?
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El Frente Antonio Nariño llegó a ser un frente relativamente importan-
te, la verdad es un misterio cuántos hombres tenían, pero realizó algunas 
acciones de mucho impacto como pudo ser el Club El Nogal (la explosión 
de un carro bomba).  Y otras acciones que eran tremendamente desestabili-
zadoras. Pero la idea, fundamentalmente, era que los frentes guerrilleros en 
Cundinamarca pudieran incomunicar a Bogotá, para eso trataban de volar 
los puentes que unían a Bogotá con el norte del país, volar los puentes que 
unían a Bogotá con el sur del país, hacia Villavicencio, controlar la carretera 
que iba hacia el Tolima para poder impedir que llegaran alimentos y afectar la 
sobrevivencia de Bogotá. Simultáneamente estimular movimientos urbanos 
de protesta, con acciones del Frente Antonio Nariño.  

El 26 de noviembre de 1991 un grupo de las FARC masacra a una 

comisión judicial que va a recoger el cuerpo de un líder social en La 

Unión en Usme ¿Tiene conocimiento del plan del grupo armado con 

estas acciones en la localidad?

La verdad, yo creo que… digamos, había muchas acciones de distinto tipo, 
pero estaban en el marco del plan estratégico de cercar a Bogotá. Yo no sé si 
este tipo de acciones, que no tienen mucho valor militar, hacen parte simple-
mente de la lógica de la guerra o si era parte de un objetivo con un mensaje 
de mayor valor. Yo diría que, simplemente, lo que me menciona es un hecho 
de la guerra, pero no hace parte de las acciones que tuvieron mayor valor es-
tratégico en la idea de la toma de Bogotá, muy probablemente la idea. Lo que 
está ocurriendo ahorita con el asesinato de muchos líderes sociales en el país, 
es que grupos armados ilegales, ya sean criminales, el Ejército de Liberación 
Nacional o disidencias de las FARC buscan, a través del asesinato de líderes 
sociales, el control del territorio, y muy probablemente este tipos de acciones 
tenían que ver con la necesidad de las FARC de ir controlando el territorio, 
el sur de Bogotá, que era la zona de entrada estratégica del Bloque Oriental. 

Entre 1998 y 2003 se dan los diálogos de paz en el Caguán, durante el 

gobierno de Pastrana ¿Como consecuencia las FARC se fortalecen en 

la ciudad o venían haciéndolo por debajo de cuerda desde el comienzo 

de los diálogos? 
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Ellos se toman Mitú en 1998, una capital departamental. Se la toman 
pocas semanas antes del inicio de las negociaciones de paz en San Vicente 
del Caguán. La idea de las FARC era, tomándose una capital departamental, 
mandarle un mensaje al mundo, que ellos controlaban la capital de un depar-
tamento así fuese un departamento marginal y por consiguiente ya había en 
Colombia una suerte de doble poder: el poder del Estado central en Bogotá y 
el poder de las FARC en el sur del país.

Y lo que ocurre en ese momento, fundamentalmente, es que las FARC 
quieren presentarse como un estado en construcción, eso es lo que explica, 
fundamentalmente la toma de Mitú, que fracasa. Fracasa por algo que las 
FARC nunca esperaban y era que al tomarse Mitú ellos habían destruido el 
aeropuerto. Por consiguiente, por aire era imposible llegar y por tierra se 
demoraba la tropa varios meses. Ellos no esperaban que el gobierno de Brasil 
le permitiera a la división colombiana llegar a un pequeño aeropuerto que 
hay en la frontera, a pocos kilómetros de Mitú. Pero era ilegal que el Gobier-
no brasilero le permitiera a las tropas colombianas, extranjeras, estar en su 
territorio sin autorización del Congreso. Pero el presidente Cardoso dio la 
autorización y eso fue lo que pasó en la toma de Mitú que fue una pérdida, 
dramática, para las FARC y las FARC se dieron cuenta que no estaban en 
capacidad de lanzar su objetivo estratégico sobre Bogotá, no estaban prepa-
rados después del fracaso de la toma de Mitú.

Entonces las FARC aceptan la zona de distensión para reentrenar la tropa, 
para aprender nuevas técnicas militares, para reentrenar la oficialidad y la 
comandancia. Y la idea de ellos era salir de la zona de distensión cuando esta 
fracasara, porque ellos preveían que iba a fracasar, hacia la toma de Bogotá. El 
problema era que el Ejército se estaba preparando también, entonces cuando 
termina la zona de distensión ya el Ejército está preparado para contener a la 
ofensiva de las FARC, que también fracasa.

¿Qué conocimiento tiene de la carretera de las FARC construyó 

para comunicar a Bogotá con el Caguán?

Esa información que usted me da, que yo desconocía totalmente, me pare-
ce extraordinariamente coherente con todo lo que hemos discutido, porque 
evidentemente la movilización de tropas desde el sur del país hacia Bogotá 
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por la Cordillera Oriental requería una infraestructura mínima. Las FARC 
estaban en ese momento robando muchas camionetas blindadas, que luego 
las vimos en el Caguán, durante las negociaciones de paz. Yo creo que la 
idea, fundamentalmente, era crear unas vías que permitieran una más rá-
pida movilización de las FARC cuando hubiese la coyuntura ideal para la 
toma del poder, que ellos preveían que ya Colombia estaba madura para una 
revolución y que se iba a producir en cualquier momento la chispa, que era 
incendiar la pradera, como decía Mao Tse – Tung. Y en ese momento había 
que movilizar rápidamente el Frente Oriental hacia la capital. 

Es decir que hubo una intencionalidad desde los diálogos del Ca-

guán… O sea, era una estrategia militar esos diálogos, también, para 

hacer de forma clandestina una carretera.

Si, es muy importante tener esto claro, yo les recomiendo mucho un libro 
de Fidel Castro, que se puede bajar de Google, que se llama La Paz en Colom-
bia, donde Fiel Castro, extrañamente, a la traición de la Revolución Cubana, 
publica las cartas que intercambia el delegado cubano en el Caguán con Raúl 
Reyes y con Manuel Marulanda Vélez. Hay una carta muy impresionante 
donde Raúl Reyes o Marulanda le dice a Fidel Castro, que “Nosotros no esta-
mos aquí para lograr un acuerdo de paz, nosotros estamos aquí para prepa-
rarnos para la toma de Bogotá y de aquí salimos fortalecidos, militarmente, 
para la toma de Bogotá”. Es decir, las FARC hicieron unas negociaciones 
completamente ficticias.

Fíjense ustedes que los doce puntos acordados en las negociaciones de paz 
del Caguán, que tenía cincuenta puntos menores, no se logró avanzar en uno 
solo en tres años. El primer punto era el cambio…era la discusión sobre el 
modelo de desarrollo económico y el primer subpunto, de este punto, era el 
tema del empleo y en ese subpunto, el empleo, no se logró avanzar nada en 
tres años. Las FARC lo único que hicieron fue, durante estos tres años, tomar 
el pelo en las negociaciones porque estaban, fundamentalmente, preparán-
dose para la guerra.

Ahora, yo tengo la convicción que también el Estado, que había sufrido 
graves derrotas militares en los noventa, necesitaba una pausa para forta-
lecerse. Ambos se estaban fortaleciendo para el fin de las negociaciones en 
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la zona de distención, ambos, el Ejército y la guerrilla que sabían que venía 
la confrontación definitiva y esa confrontación la perdió las FARC y, por 
consiguiente, terminaron sentados en la mesa de negociación de La Habana, 
firmando el acuerdo de desmovilización y de entrega de las armas.

Bajo el gobierno de Álvaro Uribe se establece la política de Segu-

ridad Democrática. ¿De qué manera este operativo expulsó a los Blo-

ques Orientales de Bogotá y Cundinamarca?

En el año 2002, cuando se inicia el gobierno del presidente Uribe, ya venía 
una reorganización total de las Fuerza Militares, que había iniciado el Gene-
ral Tapias y el General Mora como comandante, creo que, de la V Brigada, y 
luego cuando al General Mora lo nombran Comandante General de las Fuer-
zas Militares en el año 2002, él lanza lo que se llama el Plan Patriota.

 El Plan Patriota tuvo dos fases: la primera fase buscó sacar a las FARC 
de Cundinamarca. Fue muy exitoso, muy rápido, muy impactante, porque 
en pocos meses las FARC habían desaparecido en Cundinamarca. Luego de 
desaparecida la amenaza sobre Bogotá de los 18 frentes y unidades militares 
que había y de que se había debilitado el Bloque Antonio Nariño, Lozada 
tuvo que salir de Bogotá.

Lanzan la segunda fase, que es la fase de ocupar los Llanos del Yarí, es 
decir, se le metieron a la casa a las FARC, a su retaguardia estratégica, a dife-
rencia del pasado. ¿En el pasado qué pasaba? Que el Ejército ocupaba zonas de 
influencias de las FARC y a los meses se iba y las FARC volvían. 

La diferencia que hubo con el Plan Patriota en su fase dos, fue que el Ejér-
cito llegó, ocupó y se quedó, entonces destruyeron la retaguardia estratégica 
de las FARC. Fue dramático para las FARC no tener una zona segura donde 
podían conducir todas las luchas. 

Por eso se crea un campamento en Ecuador, el campamento de Angos-
tura, donde Raúl Reyes comenzó a sustituir los Llanos del Yarí; y el cam-
pamento de Angostura se convirtió en la zona de comunicación para que 
interactuaran y se comunicarán todos los frentes de las FARC en todo el 
territorio nacional.
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Por eso la muerte de Raúl Reyes, el 01 de marzo de 2008, cuando bombar-
deó la Fuerza Aérea el campamento de Raúl Reyes, en territorio ecuatoriano, 
fue dramático para las FARC, porque era su centro de comunicaciones y de 
comando…de mando.

¿Para dónde específicamente se van las FARC cuando las expulsan 

de Cundinamarca? 

Se repliegan…las FARC cuando salen de Cundinamarca salen muy dismi-
nuidas y se repliegan hacia diferentes zonas del territorio nacional, pero fun-
damentalmente hacia el sur, donde ha sido la zona estratégica de las FARC… 
pero muy debilitados salieron los 18 frentes y unidades militares que tenían 
en Cundinamarca.

Teníamos entendido que con la Operación Libertad 1 en el año 2003 

se daba la salida de las FARC en Cundinamarca

En la primera y segunda fase del Plan Libertad se metieron a los Llanos de 
Yarí para desarticular la zona estratégica de las FARC. Tuvo dos fases, por 
eso se crearon todas esas unidades de élite que fueron dirigidas por el General 
Flores, recuerden que el General Flores fue el negociador de las Fuerzas Mi-
litares en La Habana, y el General venía de comandar las unidades militares 
de élite con el Plan Patriota en esos años.


